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OFICINA EN MURCIA: Ronda Norte, 2

OFICINA EN SAN JUAN DE LOS TERREROS: Carretera A-332 Cuevas de Almanzora a San Juan de los Terreros, Km. 25,5

Residencial LOS ÁLAMOS DE MOLINA

��Pisos y áticos de 1, 2 y 3 dormitorios
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en sótano

Desde 84.000 €

MOLINA DE SEGURA MURCIA
Residencial AMELIE VPO

�� Piscina, trasteros y aparcamientos
����Junto a Ronda Sur
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Desde 74.000 €

1ª Residencia - Murcia

Residencial MAR DE PULPÍ
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Desde 93.200 €

SAN JUAN DE LOS TERREROS

CONTACTA CON NOSOTROS: 968225467 - COMERCIAL@TMGRUPOINMOBILIARIO.COM

CON TODAS LAS AYUDAS A LA ENTRADA 
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Si estrenas casa antes del 31 de diciembre

NO PAGAS NI IVA NI ESCRITURA
hasta el 31 de diciembre

sólo 4% de IVA 
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LA VERDAD REGIÓN

Verano en Sudán del Sur
Los ‘niños soldado’
Francisco Serrano y Pablo Nicolás de
Prado pertenecen a Entreculturas,
una ONG vinculada a la Compañía
de Jesús, y todavía conservan el re-
cuerdo de las horas pasadas las tardes
de este verano junto a los niños de la
zona rural de Lobone, en Sudán del
Sur. Llegaron el 8 de julio, justo el día
después de la declaración de indepen-
dencia de este pequeño territorio, que
se ha separado de su vecino del nor-
te tras años de cruenta guerra civil. El
Servicio Jesuita de Atención a Refu-
giados mantiene en Lobone tres cen-
tros escolares, y allí tratan de recupe-
rar la esperanza decenas de niños re-
cién llegados de los campos de refu-
giados de Uganda. «La gente está re-
tornado. Hay mucha pobreza, pero se
respira un ambiente de paz y concor-
dia», explican Francisco y Pablo, dos
jóvenes entusiastas de 31 años.

Francisco está haciendo un más-
ter en Cooperación Internacional en
la Universidad de Murcia, y trabaja
como coordinador en Entreculturas.
Pablo es profesor de Formación Pro-
fesional. Los veranos los dedican a
proyectos de voluntariado en el ex-
terior. En Sudán del Sur han visto las
secuelas de la barbarie, pero también
la capacidad de un pueblo para so-
breponerse y construir un futuro:
«La guerra lo destruyó todo, arrasó
los campos de café y cacao.Ahora los
están recuperando. Viven en ‘tuku-
les’, casas de barro y caña en las que
no tienen ni luz ni agua. Hay muchí-
simo por hacer, pero es muy emo-
cionante ver cómo en un lugar tan
remoto, donde no llega nada, hay es-

cuelas. La educación es la herramien-
ta para salir de la pobreza». Pablo y
Francisco han jugado este verano
con balones hechos con vendas. Han
saltado a la comba, hecha con vainas
de maíz.Algunos de los niños con los
que han jugado fueron durante la
guerra, probablemente, ‘niños sol-
dado’. «Es una realidad muy dura que
está ahí. Es difícil que te lo cuenten.
A los niños los secuestraban y se los
llevaban al monte.A algunos les obli-
gaban a matar antes a su familia. Así
ya no tenían ningún motivo para es-
capar y volver a casa».

América Latina
«El mundo te cambia a ti»
No es el primer verano en que los dos
amigos salen al exterior. Pablo es vo-
luntario desde hace nueve años. Fran-

cisco desde hace cinco. Pasó casi un
año entero en Guatemala, en un co-
legio de la organización jesuita Fe y
Alegría. Encontró a niños con un co-
lor de piel distinto, pero no tan dife-
rentes a los pequeños sudaneses: «To-
dos tienen algo en común: luchan por
jugar, por tener una infancia y por ir
a la escuela». El trabajo infantil es una
de las grandes lacras de Centroamé-
rica. «Había niños que se levantaban
a las cuatro de la mañana para condu-
cir el ganado de sus padres. Después
llegabanalcolegioconganasdeapren-
der. Les encantaba la escuela», recuer-
da.Francisconoviviódurantesutiem-
po en Guatemala en una vivienda lle-
na de comodidades. Se alojó en el ba-
rrio de sus alumnos. «No puedes lle-
gar allí como el occidental que va a
arreglarlo todo. Tienes que ser uno

más». Así que por las tardes se toma-
ba la merienda que preparaba su ve-
cina, y por las noches participaba en
sus tertulias.

Después de un año en aquella ba-
rriada, Francisco Martínez había cam-
biado para siempre. «Cuando empie-
zas en el voluntariado crees que vas
a transformar el mundo. Pero es el
mundo el que te cambia a ti. Cuando
vuelves a Murcia, el choque es muy
fuerte. Después de estar en Guate-
mala, cada vez que salía a cenar pen-
saba: ¿cuánto tiempo podría vivir una
familia de allí con los 20 euros que me
acabo de gastar?».

La experiencia que Tamara Mar-
tínez, estudiante de quinto de Peda-
gogía, ha vivido este verano en Pa-
raguay ha sido muy similar. Duran-
te mes y medio vivió en Bañada Sur,

un barrio de casas-chabolas donde
Fe y Alegría tiene también una es-
cuela. La mayoría de los niños, y sus
padres, viven del vertedero que se
encuentra junto a la barriada. «Con
cuatro años, los pequeños ya van por
la calle vendiendo especias, y en
cuanto crecen un poco van al verte-
dero», cuenta Tamara. La droga y la
delincuencia juvenil son la gran la-
cra de la zona. Es el fruto de la injus-
ticia y la pobreza. Pero Tamara Mar-
tínez no ha sentido miedo. «La gen-
te de allí te arropa, te cuida».

También en Europa
Con discapacitados albaneses
También en Europa hay realidades
que los voluntarios intentan cambiar.
Pedro Mora lleva ya dos veranos acu-
diendo al Proyecto Esperanza enVe-
lipojë (Albania).Allí se hace cargo, du-
rante quince días, de un grupo de dis-
capacitados físicos y psíquicos que es-
peran ese momento como el mejor
del año. Una auténtica fiesta.Van a la
playa, juegan y se sienten libres. En
invierno viven en unas casas refugios
habilitadas por una organización ita-
liana, que sacó a estos chavales del ho-
rror de los orfanatos albaneses. «Los
trataban como animales, y ni siquie-
ra sabían qué discapacidad tenía cada
niño. Simplemente los metían ahí y
ya está», relata Pedro, al que la expe-
riencia de conocer a esos chavales le
haconmovidoparasiempre.«Enquin-
ce días, recibo más abrazos y más be-
sos que el resto del año». Ese es, qui-
zá,elmejorresumendeloquealguien
se encuentra cuando da a los demás
lo mejor de sí mismo. Como tantos y
tantos solidarios murcianos.

Francisco Martínez y Pablo Nicolás, con los niños del
poblado de Lobone, en Sudán del Sur.:: FOTO CEDIDA


